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Baccarefrontemcingite. Eco de unapráctica
mágicaen Virg., Buc. Vii 2 7-28

FranciscoMANZANERO CANO

RESUMEN

El paralelismoexistenteentreel texto deTeofrasto(H. P. XII 2-3) y Plinio (N. H.
XXI 66), al referirseala misteriosaplantadenominada“baccar”, contribuyea aclararel
sentidode los versosen queVirgilio (Buc.VII 27-28) la menciona,y asituarsuuso den-
tro del ámbitode las creenciasmágicas.

Palabrasclave: Creenciasmágicasen Virgilio. Terminologíatnédico-botánica.
Aclaracióndel texto deVirgilio.

SUMMARY

The existingparallelisinbetweenthe text of Theopbrast(II. P. XI] 2-3) and Pliny
(PV. II. XXI 66), with regardto the mysteriousplant called“baccar, contributesto cIa-
rify the senseof the verseswhereVirgil (Bac. VII 27-28)mentionsit, andto locatetheir
usewithin the environmentof te magic beliefs.

Keywords:Magic beliefs in te Virgil’s text. Medical and botanicalterms.Names
of platas.Explanationof Virgil<s ten.
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A propósito de la enigmáticaplanta llamadahaccaris1,A. Ernout soste-
nía2 queTeofrastono la incluyó, por desconocimiento,a su entender,dentro del
elencodeespeciesutilizadasen la confecciónde coronasy guirnaldas(H. E VI
6-8). Causaextrañezaque el autor griego haya soslayadoel nombrede una
planta sobre la que Dioscórides, III 44, dijo expresamenteque era
«aE(pavogattKfl»(‘coronaria’), unaplanta, además,que parecióa Plinio el
Viejo3 digna de menciónen el libro XX de suNaturalis historia, precisamente
por emplearseparatrenzarcoronas,tal y comoVirgilio documenta,a su vez, en
Buc. VII 27-28.

Sehan hechovariaspropuestasdeidentificacióndel bócar,perola qtíe pare-
ce contarcon mayoraceptaciónes la de quepodría tratarsede algunavariedad
de «inmortal» oriental4(géneroHelichrysuínL.). Tambiénha sido identificada
como una «,nmortal»,la planta mencionadapor Teofrasto,H. E VI 8, 1, y IX
19, 3, entre las utilizadascon fines ornamentales,con el nombrede ttlteliCriso»
(t2wtó~ptoo;)5,que se correspondecon el éXtxpuao~de Diosc., IV 57, y el
helichrysos(variante heliochrvso.q6de Plinio, XXI 65-66 y 168-169. Desde
luego, la descripciónqueTeofrastoofrecesobreel helicriso y sususosenH. Pi

1 Baccaris es transcripcióndel griego~&KKO.pI;(~dKxapígenDiosc.. tIl 44). Este
término, de génerofemenino, cuentacon un sinónimoneutro: baccar (Plin.. XXI 29: 30:
131). Véase3. André.Les núms dc plantes ,lwís la Borne Antique, París1985, s. e. Derivado
de baccaris, en español tencmosel término «bácara», perodado queactualmentedesimzna
unaplantaque no haceal caso(D.R,A.E., amaro= Salvia sclarea L.) preferimosemplearci
debeicar.

2 En notaabaceare Pijo., XII 45; A. Ernout,PUne í Ancien. Histoire Naturelle, livre XII,
Les EchesLettres,París 1949.

3 Plinio tratasobrelas plantascoronariasen XXI 14-34, despuésdehaberdichoenXXI
13: Nec nos nono soilicel caronas ,tecle,tIUS —itt cnt,,, Jnvolwt, esí—. sed deJloribus qutie vide-
bunrur digna metuoravanus.

4 Tal vez el Helieltrysuín sanguineun, Boiss (t «inmortal amarilla»).Cf. André, Les
noms.,., s. y. baccar (1). Además dc «inmortal,,, para estegénerode plantascon flores
ínmarcesibíestenemosenespañollos nombresde «perpetua»y «amaranto».Otra propues-
ta de identilicaciónrelacionael bócar con el ásaro(4sanan europaeum LÚ, apoyándose
sobretodo en Ps.Diosedrides1 10 y lIt 44; cf. A. Carnoy,Diclionnaire E/ytnalogiqae tíes
notus grees deplt,nles, Lovaina 1959. s. ev. baccaris, baccor. y André. Les oott,s . e. bac-
car (2).

(Ji André, Les t,oms,.., s. e. heíichrvsos. Este helierisopodríaserel 1-1. arie,,tale L.. o
algúnotro etíngénerecomoel JI. s/aechas L. o el II. siculan, L.

6 Las variantestActo-/helio-y tXt-/heli- , podríandeberseaun crucede tActo; de los
pantanos’.y la raíz. th(k)-. dc éh~, retorcido,tíuedavueltas’,quizámásapropiadapara una
plantaornamental.Cf André,L e.
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IX 19, 3, aunquemásescueta,coincidesustancialmentecon la de los otros dos
autores7.

El examende los datosque sobreel hácary el helicriso proporcionanlos
textosde losautoresmencionados,ponedemanifiestonumerosospuntoscomu-
nes entrelas dosplantas.Peroel vínculo mássignificativo, en nuestraopinión,
es el quehemospodidoestablecerapartir dela lecturade las palabrasintrigan-
tes de Tirsis enVirg., Buc. VII 21-28. Setrata,comoes sabido,de unaexhorta-
ción hechaa los pastoresde Arcadiaparaqueciñanla frentedel «vatefuturo»
con bócar, y asíquedeconjuradoel eventualpeligro de quesu famaseveaper-
judicadapor alabanzasmalintencionadas.Estose ha interpretadoen el sentido
dequela plantapreservabade losencantamientos;asílo haceE. deSaint-Denis,
en notaa baccarede Virg., 1. c.8, señalando,sin embargo,queningún texto,
fuerade los escolios9,proporcionael menorindicio de queel Mear protegiese
de los sortilegios.Ahorabien,una vezadmitida la posibilidad,si no de identi-
dad,al menosde relacióngenéricaentreel bócary el helicriso,juntoa los esco-
lios de Virgilio habríaquesituar el testimoniode Teofrasto,H. ¡9 IX 19, 2-3,
cuandoaludea los supuestospoderesparalograr famay renombre,queciertas
gentes atribuyena la corona de helicriso: tév 8&itó toi5to aXawóIlEvov
gu8o~giv.gu6o~giv& Kcct éávtí; ‘mt éXaoxpti~ontC ¿iv6etat&pavr~Z
‘tcn gl3po ñaívmv éic ~puaíon &itúpon ... t& g~v oi5v totaúra, icae&itsp
Kai itpótepov éXéxOn, auvatS~etv j3onXogévmv éati t&g tant¿iv
téxvcígíO.Plinio, XXI 66, transmiteuna versiónsimilar,quizádependientedel
autorgriego, aunqueno debedescartarsequeambosredactaranun trasuntode
unafuentecomúntí: Hoc coronarese Magi, si el unguentasumanturexaura

7 Todoscoincidenenel detallede atribuirleunaflor del color del oro, queexplicadaeti-
mológicamenteel nombregriego de la planta.AndrésLagunahizo el siguientecomentadoa
propósitodel helicriso deDiosc.IV 57: «elelichryso(sic) esunahierbamuy olorosaquehace
por la mayorparteun tallico subtil y alto de un codo,coronadode unasllorecicasmenudasy
decolor deoro, de la cual, ordinariamente,hacenlasdoncellasguirnaldas,pordondeenalgu-
nas partesdeEspaña,y principalmenteenel reino deCataluña,la suelenllamar simplemente
guirnalda... Llamáronlatambiénamarantoalgunos,porqueduraninfinito sincorrompersey sin
perderel olor susflores» (apud1’. Font i Quer,Plantasmedicinales.El Dioscóridesrenovado,
Barcelona199314,p. 784).

E. De Saint-Denis,3/irgUe. Bucoliques, Les BeliesLettres,Pañs 1983.
9 (fi Serv.,Ad buc. IV 19: baccar (...) herba est, qt¿aefascinum peflil; Philarg.,Ad buc.

VII 27: herba hace/nire, quodobfascinuminfrontern ligazur
¡0 «Alcanzará(sc. buenafama)el hombrequesecoronecon la flor del helicrisa, rocián-

dolacon ungúentotomadode unavasijade oro macizo ... todasestasprácticas,como seha
dichoantes,procedende gentesdeseosasdedar importanciaasuspropiasartes.»
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quod apyron cocan.), ad graíiam quoquevitae glor¡aniqae perlínere arbitran-
lar12. La prácticaa la que aludenTeofrastoy Plinio —explicabledentro del
ámbitomágico en términos de «antipatía»o «simpatía»—,así como el efecto
con ella buscado,dejapoco lugar para la duda: es de la misma índole del que
pide el pastorTirsis de la BucólicaVII de Virgilio.

Ya De Gubernatis13afirmó que el nombrede «amaranto»le fue dadoindis-
tintamenteal helicrisot4y al Nácar; y citó a Virgilio como testimoniodel carác-
ter sagradoque teníaparagriegosy romanos,precisandoquecon esteamaran-
to, «daprésVirgile, le poétedevait <en couronnerpour éloignerla médissan-
ce»; pero, que nosotrossepamos,no se habíaseñaladohastaahora el paralelis-
mo existenteentrela noticia transmitidapor Teofrastoy Plinio, por unaparte,y
el texto de Virgilio, por otra.

ResultaplausiblequeTeofrasto,o la fuentede la que fuesedeudor,no cita-
ra los términosbaccaro baccaris,simplementeporqueen su épocatodavíano
se hubiese generalizadosu conocimientocomo fitónimos; al fin y al cabo,
podríanserpréstamoshechosa la lenguagriegapor el idioma lidio, a tenordel
escolio de Aesch.,Pers.V 42: KUL tflV ~KX~PíV & EVlOt ~Thpo\At&bv
£9~oaV,y deGal., XIX 87: ~3áucapíq:AÚ&óv ti. .túpov (nótese,además,que
los ejemploscitadosaludenal nombrede un perfume,no al dela plantacon que
se elaboraba).Consideremos.,en este sentido, un testimonio siunificativo.
Desptíésde haberdedicadovarios párrafosal amaranto15,el aciano y el bolo-
cuso,Plinio añadeenXXI 48: Omnesauíemhifloresnonjhere in usttAlexandri
Magníactate,quoniantproxin¡ia ¡norte cius auctoressiltíere de illis; quomant-
fesíurn esíposteaplacuisse.A Craecistarnen repertosquis dubiíet, non aliter

Plinio y Dioscóridesaportanun (lato queTeofrastoomite: cl Itelicriso sedestinaa la ela-

boración de coronaspara los dioses(Plin.. XXI 168: deos caroríanl ii/o: Diosc., IV 57: t&
eiao>X~ ore9avo~cO.Esta circunstanciasuaiereque, al menosen estacuestión.Plinio no
pareceseguiraTeofrasto,sin,.,quesevalede la mismafuentequeéste—la mismaqueha ser-
vida aDioscérides—,quizáde mododirecto.

2 «Los macasconsideranquellevarunacoronadeestaplanta(sc. helicrisa). ungiéndose
tambiéncon perfumetomadodetío recipientehechodeloro quellaman ápita («no pasadopor
el ftiego»). sirve tambiénpara alcanzarla popularidady la gloria.»

13 A. De Cubernatis,Mrbolo,giecies/)lcttlles, y. 2, París 1878 (= reimp. NuevaYork 1978)
p. It).

(Ji Diose., IV 57: eKz7ptoovlj XPUGéVOE4OV. 01 Sé «p&pu.vzov.
‘5 No setrataaquí(leí lzelicrisa. sino deotro amaranto(c<planta cuyasflores no se mar-

chitan>,: cf, André, Lesttatt,s s. e. Ot,,ttra,tl,ts (2). El acianoes unaplantade flores tizoles
(del gr. KUUVóC); cf. André, Les nonís . e. cvanus. El holocrisa es tina planta no bien ideí,-
ti fi cada.
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Italia usurpanrenomina lito ruin? Fue, en efecto,despuésde las conquistasde
Alejandrocuandose pudieronconocermuchasespeciesde plantasnorteafrica-
nas y asiáticashastaentoncesdesconocidas,y el propio Teofrastoes pruebade
ello con el capítuloIV 4 desu Historiaplantarum,redactadoen buenapartecon
los informesde los compañerosdeAlejandro. Simultáneamente,llegó un cau-
dal de nombresexóticos,que,unavez puestosde moda,pudieronsumarsea los
nombresgriegosya existentes,cuandohabíaunavariedad local conocida.Es
verosímilque pudieraocurrir tal cosaen relación con el helicriso y el bácar16,
sí se llegó atenerconcienciade su estrechoparentesco.

El texto de Plinio, en el que citaglobalmentea los Magi17, justifica plena-
mente los comentariosde los escoliastasde Virgilio sobreel bácar; informa
acercadel ámbitoen que teníalugar la prácticadocumentadaen susBucólicas:
el de la magiay la supersticiónpopular.El poetaVirgilio es buenconocedorde
las patena/esherharumtSy de la nomenclaturabotánica;peroimporta señalar
quees muy probablequese vieseinfluido por uno de los autoresexecradospor
Plinio comoseguidoresde losMagitD: Plin., XVIII 321: NamqueVergiliusetiam
m numeroslunaedigerendaquaedamputavilDemocritisecutusostentationem;
XXIV 156: In promissoherbarummirabilium occurrit aliqua dicereel demagi-
cis. quae enimmirabiliores?primi cas itt nostro orbe celebraverePyíthagoras
atqueDemocritus,consecíaíiMagos.Con el «baccarefrontemcingite» estamos,
en definitiva, anteun testimoniodel arraigoqueteníanlas creenciasmágicasen
el senode la sociedadromana,extremadamentereceptivaparacontodoaquello
quesepresentasecon un barnizgreco-oriental.

16 Cf Plin., XXI 61: A,naracu,n Diocles medicus el Sicula geas appellavere, quod
Aegypíus ci Syria sampsuculn; XXI 29: Bucear qua que radicis tantum odoratae es! ... unguen-
la ex ea radice fien solita apud anhiquos 4ristaphanes. pniscae cotnaediae poeta, teMis es!;
ande quídam errare falso barbaricain eam appellabant

17 Plinio se muestramuy hostil hacia las prácticassupersticiosasy arremetefrecuente-
mentecontralos Magi (los magospersasy sus seguidoresgriegos),resaltandosu vomitas (por
ejemplo,en XXVIII 89), su so/lerda, (XXIX 53), o sutaendacia(XXIX 68), pero esun autor
queescribesobrehechosadmitidos,aunquelos considereindignosdesertenidosen cuenta.

~ Virg., Acm. XII 396: Potesíatesherbaruin unanquemedendi; sobreesteparticular,véase
O. Maggiuli, «Virgilio berborista»,Maia 35 (1983)105-114.

19 Cf J. André, «Deuxnotessurles sourcesdeVirgile», RPh44(1970)11-16.Se tratade
Demócrito (o Ps. Demócrito),bajo cuyo nombrecirculabaun corpusde obrasqueabarcaban
temásfilosóficos,médico-botánicos,agrícolas,astrológicos,etc.,que,sinduda,tuvo ocasiónde
manejarVirgilio.
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